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PRESENTACIÓN

Colombia defi nido muchas veces como país megadiverso y pluricultural, debe en buena medida 
estos califi cativos a su posición geográfi ca que le permite compartir fronteras con 12 estados, 
conectividad que ocurre principalmente en el mar Caribe, el cual representa cerca del 30% 
del territorio colombiano. No obstante este potencial, el país aún no ha defi nido una política  
coherente y acorde con las realidades actuales, a través de la cual pueda entender y afrontar los 
diferentes retos y problemáticas que enfrentan las zonas fronterizas tanto desde su perspectiva 
local como transnacional, y que a la vez sea herramienta útil en la resolución defi nitiva de su 
delimitación fronteriza.

El diseño de política fronteriza pasa por reconocer la gran complejidad que implica el abordaje 
de este tema, el cual involucra variables ambientales, culturales, económicas y políticas, que son 
susceptibles de derivar en confl ictos a diferentes escalas de tiempo y espacio.  La misma noción 
de frontera, abarca múltiples dimensiones, desde la clásica asociada a la conformación jurídica y 
administrativa de un estado, hasta aquellas que delimitan regiones económicas, biogeográfi cas, 
dominios lingüísticos o fenómenos culturales que pueden representar divisiones al interior de los 
estados o a nivel interestatal.

La Universidad Nacional de Colombia, comprometida con el mandato constitucional de 1991, 
de construir una nación incluyente que reconoce la diversidad cultural, étnica y social de las 
comunidades, ha introducido dentro de su quehacer institucional el objetivo de fortalecer su 
dimensión nacional a través de acciones concretas y realizables en sus tres campos misionales: 
formación, investigación y extensión. Esta labor sería insufi ciente sin el apoyo de las sedes de 
frontera, en la medida en que su posicionamiento estratégico facilita la conformación de una red 
programática y de contacto con las diferentes subregiones del territorio nacional y las regiones 
vecinas.

El presente material es producto de dos foros de discusión académica co-organizados por la 
sede Caribe de la Universidad Nacional de Colombia. En la primera parte, FRONTERAS EN 
EL CARIBE: LA DISPUTA COLOMBO-NICARAGÜENSE POR SAN ANDRÉS, PROVIDENCIA Y 
SANTA CATALINA, se presentan diez ponencias que fueron sustentadas y debatidas en el marco 
de un foro internacional organizado en la isla de San Andrés por la Universidad Nacional de 
Colombia, el Observatorio Andino de la Universidad Javeriana y la Fundación Konrad Adenauer 
en Colombia. En la segunda parte, MIRADAS INSULARES AL DIFERENDO COLOMBO-
NICARAGÜENSE, se presentan tres trabajos que fueron discutidos como parte de la Cátedra 
Henrietta del INFOTEP, seccional San Andrés.



4 Memorias del foro internacional Fronteras en el Caribe

A través de esta publicación se pretende divulgar los análisis y conclusiones de las discusiones 
académicas sobre un tema fundamental no solo para el Departamento Archipiélago de San 
Andrés, Providencia y Santa Catalina, sino para Colombia en general.  Las fronteras no pueden 
ser trazadas para dividir y separar pueblos hermanos, pueblos que comparten orígenes, lenguas, 
religiones, tradiciones, recursos. Por el contrario las fronteras deben ser espacios de encuentro, 
de diálogo de saberes y entenderes, espacios para la refl exión conjunta de problemas comunes, 
de manejo inteligente de recursos naturales, recursos que no entienden de nacionalidades.
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EL CARIBE Y LA CARIBEÑIDAD

Como ha señalado Antonio Benítez Rojo, la noción de “el Caribe” y “la 
caribeñidad” son conceptos problemáticos.  El origen de este apelativo 
nos remite a la conquista española del Archipiélago de las Antillas, así 
nombrado en referencia a la mítica Antilia.  El nombre Caribe nos refi ere 
a los pobladores que resistieron con mayor tesón la conquista europea, 
los “indios Caribe”.  El Mar de las Antillas, como se conoció inicialmente, 
se convirtió en el mar de los Caribes o el mar Caribe en reconocimiento 
involuntario a esta resistencia. 

Cabe señalar que los Caribes no dominaron lo que hoy conocemos como 
“el Caribe” o “el Gran Caribe” sino simplemente las Antillas menores 
ubicadas en el Caribe oriental y el oeste de Puerto Rico.  Así, podemos 
afi rmar que desde el tiempo precolombino el archipiélago del Caribe y 
las costas de los territorios continentales circundantes confi guraban una 
región heterogénea que perdura hasta hoy.

En este sentido la primera formulación del apelativo Caribe provino de los 
colonizadores europeos y se refi rió principalmente a los habitantes de lo 
que hoy denominaríamos como el Caribe Insular o las Antillas y al mar 
circundado por el  archipiélago antillano.  No obstante, la noción de lo que 
es el Caribe y de los países que lo integran ha evolucionado y se concibe 
de formas distintas en las diversas subregiones en contextos político-
culturales diversos (Cf. Girvan, 2001).  Para los países centroamericanos 
con costas en el Caribe, ésta es una región marginal caracterizada por 
puertos y poblaciones étnicamente minoritarias, como es el caso de los 
Miskitos en Nicaragua o los afrodescendientes Caribeños de Puerto 
Limón en Costa Rica. Para otros países continentales como Colombia y 
Venezuela éstas son regiones a las que se refi eren como costa atlántica, 
barlovento, las cuales se distinguen por una mayor concentración de la 
población  negra y mulata y por rasgos culturales afrocaribeños etc.  La 
conciencia de la “caribeñidad” colombiana y venezolana es también un 
fenómeno reciente y para sus élites gobernantes es principalmente un  
principio geopolítico. 

Para los países latinoamericanos del Caribe (Cuba, Puerto Rico 
y República Dominicana), el Caribe es el mar y los países son las 
Antillas.  Cubanos, puertorriqueños y dominicanos se identifi can como 


